
de las T rin itarias  de M adrid en este 28 de abril de 1862. E l ojo derecho, el otro lo 
perdió en un duelo, del com ediógrafo logroñés, expresivo y  p icaresco, denota una in
tensa satisfacción  interna.

No es desconocida, ni m ucho m enos, la  personalidad del predicador. Se sabe que 
es m anchego, de la  v illa  de C o rra l de C a la tra v a , en la  p rovin cia  de Ciudad R eal; que 
su origen fué hum ilde; que fu é  alum no del Sem inario de Toledo, donde cursó sus 
estudios, en los que obtuvo las m áxim as calificaciones, y  p ro feso r de T eología P as
toral en dicho centro m etrqpolitano, m ás tarde; que cantó su prim era m isa en la 
iglesia  de Santa C ru z, de M adrid; que en la  capita l de E spaña fué co laborad or asi
duo de «El Católico» y  «El Pensam iento Español»; que ocupó el V icariato  «veré nu- 
llius» de Estepa, y  que después de d isfru ta r una canonjía  en G ranada y  la  d igni
dad de m aestrescuela en Toledo, en 1861 fu é  prom ovido a la sede de C alah orra.

E l doctor M onescillo ha trazado con m ano m aestra  el retrato  esp iritual de C er
vantes. L a  últim a pincelada es la  que pone fin a la  introducción: «...N acido nuestro 
C ervantes de antiguos cristianos españoles, se adelanta resuelto  y  cam ina gozoso 
por entre todas las cuestiones peligrosas, siguiendo el acertado rum bo de la escue- 
la  cristiana. Pensando en español, hab la  castellan o, y  su pensam iento, como: su 
palabra, es fijo , determ inado y  reflexivo. N i acaso, ni duda, afirm aciones valerosas 
y  seguros conceptos.»

Insiste en la  idea cru cial de su serm ón, «el com ercio íntim o y  perpetuo  que tie 
nen las L etra s con la Religión», y  dice que «ni L op e de V ega, ni C alderón, ni Mo- 
ratín, ni los A rgen so las, ni G óngora, ni Q uevedo— a quienes llam a anteriorm ente 
con expresión  felicísim a, «m ayorales de lá  lengua»— h a b ría n  sido tan  clásicos, tan 
españoles, ni ahora serían  tan  buscados y  leídos como son, a no haber form ulado 
sus varios proyectos bajo  la  idea noble de un puro espaiñolismo».

R ecorre después con p alabras elocuentísim as los príncipes de n uestra M ística, 
la  sum isión del A rzobisp o  de C am b ray, Eenelón, como contraste con los ingenios es
pañoles que escriben sin errores religiosos; p árase  después contem plando el su fri
m iento de C ervan tes, sufrim iento que no es un segundo va lo r, com o d ijera  Solís, 
sino va lo r prim ario y  fun dam en tal, y  cuando dibuja, las condiciones que el subli
me m ancó im ponía a la  Poesía^ la- eJSpres'ian, fe liz  de suyo, del señor obispó, llega  
gn este instante a la  cum bre de su grandeza: «Q ueríala (la Poesía) recatada, no 
ca llejera; huyendo de las p lazas y  del bullicio; señora, y  no pródiga de su p re
sencia.»

Es b rillan te  la  descripción de la  bata lla  de Lepanto, tom ando como base la  del 
padre M ariana. E l período m ás destacado de toda la oración es el que sigue: «En 
esta gloriosa jorn ada p ara  las ga leras españolas, no cupo a nuestro C ervan tes la 
p arte  de ven tu ra , de fiestas y  regocijos, a los que con razón se entregaron los b ra 
vos soldados que a las órdenes de M arco A ntonio Colonna, de don Juan de A u stria , 
del príncipe Juan A n d rea D oria  y  el m arqués de Santa C ru z, don A lv a ro  B azán, 
alcanzaron gloria  para  las arm as españolas y  renom bre para sus capitanes. A llí, en 
las aguas de L epanto, corrió tostada de la  m ano derecha de nuestro C ervan tes, la  
san gre generosa del m ás cum plido caballero  y  del m ás bravo  soldado.»

El serm ón ha concluido. L a  erudición y  rara  com petencia del prelado m anche
go han quedado bien de m anifiesto. L os que le  designaron  académ ico correspon
diente de la  docta Corporación  y  los que le  encargaron la  oración fún ebre, dieron 
en la  diana. L os com entarios son abundosos y  encom iásticos. «El final)— se dice— ha 
sido una cascada de palabras.» «Lucidísim as las m etáforas», dicen en otro grupo.
Y  en otro corrillo: «La alusión a M artínez de la  R osa es lo que m ás ha gustado»; 
a lo que argu ye una nueva voz: «El p árrafo  dedicado a E rc illa  es el de m ás im pre
sionante belleza»...

Toda la  oración fún ebre es un modelo de bien pensar y  bien decir, L a  autoridad 
y  prestigio de M onescillo han subido muchos enteros. En este día abrileño de 1862, 
las conversaciones sobre O ’D onnell, a la sazón je fe  del G obierno, languidecen. La
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